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Y¿qué es lo que impide que unos esposos puedan
nombrarse herederos con libertad? ¿Qué es lo que,
en el siglo XXI, prohíbe disponer libremente de sus

bienes a un ciudadano español? Lo que impide la libre dis-
posición de los bienes por causa de muerte a los españo-
les es una concepción de la persona, de la familia y de la
sucesión de los bienes que tuvo su reflejo en el siglo XIX,
en una sociedad rural y agraria y con una familia patriarcal
y extensa. Hoy no vestimos paletó, ni viajamos en carruaje,
sin embargo, seguimos teniendo las leyes de los que así
vestían y viajaban. 

Los sistemas sucesorios se pueden agrupar en tres
grandes grupos:

En un primer grupo se encuentran los sistemas que
reconocen una libertad total y absoluta al causante para
disponer de sus bienes a favor de cualesquiera personas y
entidades con independencia de los vínculos y obligacio-
nes familiares que pueda tener contraídos en vida. El tes-

tador sería libre para
disponer de sus bienes,
incluso desheredando
de los mismos a sus
hijos y descendientes y
parientes más cercanos.

Las disposiciones
legales actuarían de una
manera subsidiaria ante
la ausencia de disposi-
ción voluntaria del cau-

sante. En estos casos, la sucesión legal tendría lugar ante la
ausencia o ineficacia de la disposición sucesoria del titular.

Un segundo grupo de sistemas sucesorios se encon-
traría en el lugar opuesto al anterior. Es decir, el ordena-
miento legal no reconocería ninguna libertad de decisión al
causante por lo que al ocurrir el fallecimiento del mismo
los sucesores en el patrimonio hereditario serían las per-
sonas designadas por la ley que heredarían por imperativo
legal sin tener ninguna trascendencia legal la voluntad del
causante o sus disposiciones de última voluntad.

Por último, un tercer grupo de sistemas intenta mezclar
los dos anteriores. Son los sistemas que reconocen la liber-
tad en la designación de heredero y en la disposición mortis
causa de los bienes, pero imponen ciertas limitaciones a
esta disposición en mayor o menor medida y en función de
la proximidad o no de los parientes del causante y de su
presunta necesidad asistencial de bienes y patrimonio.

En este tercer grupo se encuentra el sistema sucesorio
español que reconoce libertad de testar al testador pero
establece una serie de limitaciones a la misma llamadas

legítimas. En nuestro Código civil la legítima de los hijos y
descendientes es de dos tercios de la herencia (2/3).

Como argumentos en contra de la libertad de testar se
aduce que la libertad de testar es contraria a la unidad de
la familia porque permite diferenciar unos hijos de otros;
que los hijos tienen una expectativa sobre los bienes fami-
liares debido al esfuerzo familiar realizado en su adquisi-
ción; que existe una obligación natural de los padres de
cuidar y atender a los hijos en la cual se incluye la heren-
cia futura; y, en fin, que la libertad de testar permitiría a los
padres abusar de su autoridad frente a los hijos.

Como argumentos a favor de la libertad de testar se
dice que carece de sentido privar a cualquier persona de la
libre disposición de sus bienes por el solo hecho de tener
descendencia; que la obligación de asistencia de los
padres comprende la atención de los hijos pero no la limi-
tación de la propiedad de sus bienes; que, por otra parte, la
limitación a la libre disposición de los bienes no asegura la
inexistencia de abusos a los hijos; y, en fin, que la expe-
riencia práctica dice que en aquellos lugares donde se
reconoce la libertad de testar se favorece la laboriosidad
de los hijos, el espíritu emprendedor, el respeto hacia los
padres, se refuerza la autoridad paterna y se permite a los
padres premiar o estimular a los hijos en función de su
comportamiento hacia ellos. En particular, y respecto del
viudo, el sistema de libertad de testar favorece el respeto y
cuidado familiar del cónyuge viudo y su autoridad en el
seno familiar.

La sociedad española del siglo XXI no es la misma
sociedad del siglo XIX que alumbró el sistema de legítimas
vigente en la actualidad. El legislador actual debe ser cons-
ciente que la familia ha experimentado profundos cambios:
se ha pasado de una sociedad rural con base económica
agraria a una sociedad urbana, industrial y muy dinámica y
cambiante; se ha pasado de una familia amplia y extensa
donde convivían bajo un mismo techo y con una misma
administración económica hasta cuatro generaciones a una
familia reducida y nuclear limitada a dos generaciones y
solamente durante la etapa de crecimiento y maduración
para terminar en una familia reducida a los progenitores y
se ha pasado de la existencia de un patrimonio familiar
recibido de generación en generación y trasmitido sucesi-
vamente, a un patrimonio individual forjado con el propio
trabajo y con el trabajo del cónyuge para el sostenimiento y
formación de los hijos y de los propios esposos.

Por todo lo anterior, la sociedad demanda una renova-
ción del sistema sucesorio español a los tiempos actuales
y a criterios de modernidad que permitan a los padres
decidir libremente sobre sus bienes.

La sociedad demanda
una actualización del
sistema sucesorio
español a los tiempos
actuales y a criterios
de modernidad 
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